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¿Cómo nos ayuda el desarrollo  
de un corazón blando a obtener  

conocimiento espiritual?
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Alma 8–12  
JUNIO 8–14

ANÁLISIS
• ¿Cuáles eran las caracte-

rísticas de Amulek? ¿De 
qué manera puede usted 
desarrollar las buenas 
características de él?

• Si está buscando respues-
tas a una pregunta espe-
cífica, ¿qué puede hacer 
para ser más receptivo 
a la revelación del Padre 
Celestial?

• Al decidir tener un cora-
zón blando y obediente, 
¿qué bendiciones podría 
tener el Señor reservadas 
para usted y su familia?

Cuando Alma predi-
có el Evangelio en 
Ammoníah, la mayo-

ría de la gente lo rechazó, 
pero Amulek escuchó y 
creyó. La diferencia entre 
Amulek y el resto de 
Ammoníah nos muestra las 
consecuencias de tener un 
corazón blando o un cora-
zón endurecido hacia las 
cosas de Dios (véase Alma 
12:10). Usted puede decidir 
tener un corazón blando.

Amulek y  
el pueblo de 
Ammoníah

Amulek creyó que Alma 
era un profeta de Dios 
(véase Alma 8:20). Cuando 
un ángel le dijo que dejara 
entrar a Alma en su casa, 
decidió obedecer (véase 
Alma 10:8). También res-
pondió al llamado de Dios 
para predicar el Evangelio 
(véase Alma 8:29–30). Las 
otras personas en la ciu-
dad, sin embargo, recha-
zaron a Alma y se negaron 
a creer.

Las bendiciones  
de tener un  

corazón blando
Debido a que aceptó la 

palabra de Dios, Amulek 
fue bendecido con cono-
cimiento espiritual. Fue 
lleno “del Espíritu Santo” 
(Alma 8:30), obtuvo un 
testimonio del poder de 
Dios (véase Alma 10:5), e 
incluso pudo saber cuáles 
eran los pensamientos de 
aquellos que intentaron 
engañarlo (véase Alma 
10:17). Usted también 
puede decidir aceptar la 
palabra de Dios y recibir 
Sus bendiciones.

Las consecuencias 
de tener un  

corazón 
endurecido

Debido a que el 
pueblo de Ammoníah 
endureció su corazón 
a las enseñanzas de 
Alma, perdieron pre-
ciadas bendiciones. No 
tenían conocimiento 
de los milagros de Dios 
(véase Alma 9:5) y se 
les advirtió que Dios 
los destruiría y que no 
heredarían Su reino 
(véase Alma 9:12).


